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Hacia el desarrollo científico 
y la autodeterminación 
tecnológica 1 CONSEJO NACIONAL DE CIENCIA Y TECNOLOGIA 

NOTICIA 

Como culminación de una etapa más del proceso de elabora­
ción de un plan nacional de ciencia y tecnología, que se 
viene desarrollando desde 7974 con la amplia participación 
de la comunidad científica y tecnológica, de usuarios de ese 
tipo de conocimientos y de funcionarios públicos, el Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT), organismo 
encargado por ley de dirigir ese esfuerzo, ha presentado 
recientemente el documento titulado Poi ítica nac ional de 
ciencia y tecnología: estrategia, lin eamientos y metas (ver­
sión preliminar para discusión). 

En este trabajo se definen " .. . una estrategia para el 
desarrollo científico y tecnológico a largo plazo . .. objetivos 
y lineamientos para mediano y largo plazos y . .. las metas 
del esfuerzo financiero y de incorporación de recursos huma­
nos para los próximos seis años". El documento comprende 
una parte general, que abarca los cuatro primeros capítulos, 
y una segunda parte, en la que se presentan las políticas de 
desarrollo de la infraestructura científica y tecnológica (cap. 
V}, las sectoriales para el desarrollo científico {cap. VI) y el 
tecnológico {cap. VIl), así como las referentes al conoci­
miento de los recursos renovables y de los fenómenos 
naturales (cap. VIII}. Finalmente, se presentan dos anexos 
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estadísticos {actividades científicas y técnicas y metas del 
esfuerzo científico y tecnológico), una lista de participantes 
en la formulación de la poi ítica nac10nal de ciencia y 
tecnología y una lista de siglas utilizadas. 

En este número de Comercio Exterior sólo se incluye 
- por razones de espacio- el texto completo del capítulo 111, 
conservándose/e su título original. En los otros capítulos de 
la parte general del documento se tratan temas de gran 
importancia para la adecuada comprensión del que aquí se 
recoge: las funciones sociales de la ciencia y la tecnología, la 
naturaleza de la poi ítica y la p/aneación en esas materias, as( 
como sus relaciones con otras poi íticas (cap. /); el diagnós­
tico de la ciencia y la tecno/ogfa en el marco del desarrollo 
del pafs y la evaluación sintética de los esfuerzos anteriores 
en materia de polftica (cap. 11), y las metas y prioridades del 
esfuerzo nacional para impulsar las actividades de ciencia y 
tecnologfa durante el período 7976-7982 (cap. IV). 

TEXTO 

l. OBJETIVO GLOBAL DEL DESARROLLO 
Cl ENTI FICO Y TECNOLOGICO 

La necesidad de planificar el desarrollo de la ciencia y de la 
tecnología es, cada vez más, un hecho de aceptac ión univer­
sal, independientemente de los sistemas sociopol íticos o del 
tamaño de las naciones. Un número creciente de países, 
tanto desarrollados como atrasados, formulan a nivel nacio­
nal políticas y planes científicos y tecnológicos. También la 
ONU ha elaborado planes de acc ión en esta materia a nivel 
mundial y regional. Todas estas acciones son motivadas por 
el reconocimiento de la importanc ia de la ciencia y la 
tecnología en el desarrollo económico, soc ial y cultural. 

En vista de su subdesarrollo y de la magnitud de las 
necesidades de su población, México tiene que buscar un 
patrón de desarrollo científico y tecnológico propio, lo cual 
implica una actitud crítica respecto de algunas de las ideas y 
prácticas dominantes en la materia, derivadas de las ~xperie n ­
cias históricas de los países industrializados. En otras pala­
bras, esto sign ifica el rechazo de dos posiciones acerca del 
patrón de desarrollo científi co y tecnológico del país. 

La primera de ell as sostiene que el patrón de desarrollo de 
la ciencia y la tecnología de los países avanzados debe ser 
imi tado por los países en vías de desarrollo. 

Aunque es obv io que existe una estrecha interdependencia 
de las naciones con respecto a la ciencia y la tecnología, 
que los conocimientos científicos tienen validez general y 
que muchos de los conocimientos tecnológicos producidos en 
los países industria lizados tienen también aplicación general 
una vez adaptados adecuadamente a las condi ciones locales, 
la idea del patrón único de desarrollo de la ciencia y de la 
tecnología debe abandonarse. 

La idea de que el avance de la ciencia tiene un so lo 
camino, que se identifica genera lmente con las tendencias de 
desarrollo registradas en los países más avanzados, necesita 
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ser rev isada. Si bien es ev idente que México no debe de 
manera alguna aisl arse de l progreso científico mundial, el 
país requiere alcanzar niveles de excelencia científica en 
algunas áreas que hasta ahora no han sido adecuadamente 
cub iertas por la investigación de l mundo industrializado. No 
debe, por tanto , adoptar pasivamente 1 íneas de in vestigación 
prevalecientes en los países desarrollados en desmedro de 
aque ll as áreas. 

En el campo de la tecnología, cabe destacar que las 
condiciones socioeconómicas y ecológicas para las que se 
desarrollan tecnologías en los países avanzados son esencial­
mente distintas a las de México. Específicamente, en tanto 
que en aq uell os países una gran parte del avance tecnológico 
se dirige hacia la sustitución de !Tiano de obra por capital, en 
los países como Méx ico debería procurarse un desarrollo 
tecnológico que aproveche su abu ndante mano de obra. 
Además, el tipo de desarrollo tecnológico seguido por los 
países avanzados ha producido un ráp ido agotam iento de los 
recursos naturales y ha venido creando serios prob lemas 
ecológicos. En México se necesitan tecnologías que permitan 
el uso más racional de estos recursos y que frenen el 
deterioro constante del amb iente. Por último, el país necesita 
crear tecnología propia para el aprovecham iento del conjunto 
de los recursos disponibles y para el desarrollo de actividades 
productivas que no se contemplan - o se contemplan só lo 
margin almente- en la investigac ión tecnológica de los países 
industrializados. 

La segunda pos1c1on, que también tiene que ser abando­
nada, postula que el fortalecimiento de la investigación 
científica y tecnológica, la cana lizac ión de mayores recursos 
financieros para este fin y la formación acelerada de nuevos 
investigadores se traducirá de una manera más o menos 
automática en la absorción de los resu ltados de la investiga­
ción por sus principales demandantes: el Gobierno, las 
empresas paraestatales y el sector privado. Esta ide a se deriva 
del supuesto de que ex iste una vinculación orgánica entre la 
ciencia y la tecnología y el aparato productivo, supuesto 
parcialmente válido en los países industrializados, pero falso 
en el caso de los países del Tercer Mundo, incluido México, 
en los que el sistema productivo y el científi co y tecnológico 
- ambos dependientes del exterior- carecen de re laciones 
estrechas. El uso de los conocimientos generados interna-

. mente afronta como obstácu lo no solame nte la competenc ia 
real de las tecnologías procedentes del exterior, sino también 
una marcada preferenc ia de los usuarios por tales tecnolo­
gías. Dicha preferencia se deriva de la debilidad de la cienc ia 
y la tecnología nacionales y de las condiciones del mercado 
interno que, por el alto proteccionismo prevaleciente, no 
requieren asumir riesgos tecno lógicos. Como consecuencia, 
no existe en el país un a demanda suficiente para la utiliza­
ción de los pocos resultados aplicab les de la investigación 
que se realiza, no obstante que la mayor parte de la 
tecnología utilizada se adquiere en el exte rior. 

Es necesario, por lo tanto, además de fomentar la investi­
gación y orientarla hacia campos de importancia desde el 
punto de vista de las necesidades del desarrollo cultural, 
económico y social, en el más ampl io sent ido del término, 
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indu cir a los u suarios para qu e orie nten su dema nda de 
conoc imi entos hac ia el sistema c ientífi co y tecnológico na­
cional. 

La po i ít ica nac io nal de desarro ll o c ientífi co y tecnol óg ico 
parte de los siguientes postul ados: 

7} En vista de qu e no ex iste un patró n úni co de rlesarro­
llo c ientífi co y tec nológico, Méx ico debe fij ar su propio 
patró n de acuerdo con su s necesidades y o bj e tiv os. 

2} Si bien ex isten tendenc ias univ ersa les en e l desarroll o 
de la c ienc ia, hay campos c ientíficos poco ex plorados y 
desarro ll ados, algunos de los cua les so n de gran inte rés para 
e l pa ís; Méx ico debe pu gnar po r a lcanzar e n e llos una 
exce lenc ia c ientífica. 

3) El patró n de desarro ll o tecnológico dependi ente, que 
se manifiesta en la indi sc rimin ada transfe rencia de tecno logía 
gene rad a en los pa íses indu str iali zados, no respo nd e a las 
necesid ades espec íf icas de la soc iedad. 

4} La ado pció n de un patró n pro pio para e l d esarro llo 
c ientíf ico y tecno lógico de Méx ico no signifi ca, de ma nera 
alguna, e l aband o no de las posibilid ades de utilizac ió n d e los 
conoc imi entos c ientíficos y tecnológicos generado s e n e l 
exte ri o r. Po r una parte, Méx ico debe sum arse a las corrie ntes 
univ ersales de desarro ll o de la cienc ia y la tec nolog ía y, por 
otra , deberá lograr qu e la t ransferencia d e conoc imientos 
c ientífi cos y tecnológicos de l exterio r se rea lice en condi­
c iones adecuad as a su pro pia realidad nac io nal. 

5) Para superar e l estado actua l de a traso c ie ntífi co, de 
depend encia tecnol ógica y cultura l, y de falta de integració n 
del sistema c ientífico y tecno lógico nac io na l, se requi e re de 
un esfu e rzo pl anif icado - con un a visió n a largo pl azo­
creciente y sostenido por pa rte de l Estado, de las institucio­
nes de l sistema científi co y tecnológico, de las in stituc ion es 
de enseñanza superior y de l secto r produ c tivo, un esfu e rzo 
que permi ta con struir un sistema científi co y tecnol óg ico 
inte rn ame nte integrado y vincul ado arm ó nicamente con los 
sistemas eco nó mi co, edu cativo, po líti co y cultural. 

6) No bas ta orientar la ofe rta de conoc imientos hac ia las 
necesid ades nac io nales; es indi spensable ac tu ar sobre la de­
mand a p ara conseguir que la utili zac ión d e tec no logías 
ge nerad as e n e l país aume nte d e manera signifi cativa y 
constante. 

7} El desarro llo c ientífi co y tec nológico nac ion al requie re 
de un clima pro pic io qu e aprecie e l valo r soc ial de esas 
tareas, particul armente su impo rtancia para e l logro de los 
obj etivos nac ionales. 

Tomando en cuenta las condic io nes pa rt icul ares de Mé · 
x ico y con el propósito de que la c ienc ia y la tecno log ía 
part ic ipen act ivamente en el desarro ll o econó mi co y soc ial 
del pa ís, la poi íti ca nac ional de c ienc ia y tecno log ía pe rsigue 
e l siguiente obj e tivo global: el desarrollo científic.o, la auto­
nomía cultural y la autode termin ación tecnológica. 
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Para lograr e l obj e tivo global, es me neste r que la políti ca 
científi ca y tecno lóg ica esté cabalmente integrada a la po lí­
t ica ge ne ral de desarro ll o de l pa ís y que és ta tenga, a la vez, 
como un ó de sus obj e tivos e l desarro ll o de la c ienc ia y la 
tec no log{a nac ionales. Esto supo ne qu e las · poi ít icas de 
indu striali zac ió n, educativa y ag rícola , entre otras, tendrán 
que to mar e n cuenta e l obje ti vo de l desarrollo c ient ífi co, la 
auto no mía cultura l y la autode te rminac ió n tecnológica. 

2. DES ARROLLO E .INTE GRACION DEL SISTEMA 
CIENTIFI CO Y TECNOLO GICO 

A ] La integración del sistema científico y tecnológico 

La vincul ació n entre e l siste ma de c ienc ia y tecno log ía, e l 
Gobierno , las in stituc iones de enseñanza superior (sistema 
educati vo ) y las ·ac tivid ades d e pro ducció n de bienes y 
se rvi cios (sistema econó mi co) representa la base sobre la cual 
es necesari o sustentar una estrategia autó no ma de desarro ll o 
cient íf ico y tecno lóg ico que, entre o tras cosas, supo ne la 
capac id ad de establece r re lac io nes independi entes de tod os 
estos parti c ipantes con el exteri or. La ac tu ació n coordinad a 
de todos e ll os defin e e l ritmo y la direcc ió n de la cienc ia y 
la tecnolog(a nacion"ales. 

Sin emb argo , hasta ahora los vínculos e ntre tod os estos 
part icipantes han sido débiles e incomple tos. Para fo rta lecer­
los se requie re de un a po i ítica congru ente y ac tiv a po r parte 
del Go bierno ; de un desarro ll o o rientado, en bu ena parte. a la 
práct ica social de las in stituc iones de enseñanza superio r e 
invest igac ión; y de la susti tuc ión en e l secto r pro du ctivo de 
prác ti cas tradi c ionales, co mo la e lu sión de los riesgos que 
conll eva el desarro ll o de tecnol og ías y la casi to tal d epen­
dencia de la transfe rencia de tecno log ía de l ex terior, por el 
desarro ll o de un a capac id ad tecnológica propia. 

A cada uno de estos parti cipantes corresponde una fun ­
c ión particúl ar. En vi sta de qu e la poi ítica de c iencia y 
tecnolog ía es una políti ca de Estado, de simil ar na tura leza 
q ue 1 as po i íti cas económicas y soc iales, correspoiid e al 
Gobie rno fo rta lece r las ac tividades científicas y técnicas, as í 
como pro mo verl as en fun ción de los obj e tivo s de l desarro ll o 
nac ional. 

Las in stituc iones de ense ñanza superior e investigac ió n 
ti enen va ri as fun ciones, ent re las cuales se encuentran: pro pi ­
ciar el desarro ll o de · una cultura científica y tecnológica; 
generar conoc imientos c ientífico s y te cnológicos; absorbe r y 
difundir los conocimi entos científi cos y tecno lógicos que se 
generan en e l mundo , y fo rmar recursos huma nos de a lto nive l. 

A su vez, el sistema pro ductivo , como usuari o de los 
conoc imi entos tecno lóg icos, desempeña también un papel 
fund amental en la estrategia de desarro llo de la c ienc ia y la 
tec no log ía, tanto medi ante su cont ribu c ión al desarro ll o de 
una capac id ad tecno lóg ica pro pia que permita dominar ade­
cuadamente los conoc imi entos técni cos ya aplicad os a la 
produ cc ió n de bienes y se rvic ios, como a t ravés de la 
dema nd a - di r igid a a las in stitu c io nes c ientífi cas y tec no ló­
gicas- de so luc iones a sus pro bl emas tecnológicos. 
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Para fome ntar y orientar la activid ad de l sistema prod uc­
t ivo y de las in stituciones de enseñanza e in vestigac ión en el 
campo de ciencia y tecnolog ía, el Gobierno requiere conocer 
di chos sectores detall adamente y estar en pe rmanente comu­
nicación con e ll os. Para vin cul arse eficiente mente con el 
Gobierno y el sistema produ ct ivo, las in stituciones de ense­
ñanza superi or e investigac ión deben formar recursos huma­
nos bien preparados para aquell os sectores, or ientar una 
buena parte de sus actividades cient íficas y técni cas a la 
búsq ueda de solu ciones a los probl emas soc iales y de la 
producc ió n, as í como generar conoc imien tos que sirva n de 
base para la toma de dec isiones en mate ri a de poi ít ica. El 
aparato productivo habrá de vin cul arse, por un lado, con las 
instituciones de invest igac ión y enseñanza, pl anteando sus 
necesidades tecnológicas y sus problemas de recursos huma­
nos y, por otro, con el Gobierno, para darl e a conocer sus 
puntos de vis ta en relac ión al desarroll o de su propia 
capac id ad tecnológica y a las dificul tades qu e este desarro ll o 
representa. 

El Gobierno es también usuario importante de tecnolog ía. 
La demanda qúe ejerce a través de las obras de infraestruc­
tura y de los programas de desarroll o agropecuari o y bienes­
tar soc ial puede tener un gran efecto sobre el sistema 
cient ífi co y tecnológico del país en la medida en que las 
acc iones gubern amentales se orie nten a favorecer su desenvo l­
vimi ento. Como comprador de bienes y servicios, el Gobier­
no puede influir en el desarroll o tecnológico del pa ís si una 
parte crec iente de su s necesidades las satisface a t ravés de 
proveedores nac ionales, y si está di spuesto a co rrer los 
riesgos que, a corto pl azo, implica la ex perimen tac ión y el 
desarro ll o de nuevos productos. 

También la empresa pública podr ía ser un puntal del 
desarro ll o tecno lógico propio. En sus proyectos de inversión 
y ampliac ión de la planta industri al, las empresas públ icas 
deber ían adoptar explícitamente un a poi ítica de prefe rencia 
por las tecno logías generadas internamente y por los serv icios 
de in genier ía locales frente a los ex tranj eros. Para estimul ar 
esta conducta, es conve niente que la contr ibu ción de cada 
emp resa pública al desarroll o de una capac idad tecnológica 
autó noma se considere un crite ri o importante en la evalu a­
ción de su desemp eño gerencial. · 

Para el cumplimi ento adecuado de sus funciones en el 
desarro ll o c ientífico y tecnológico, es necesari o que las 
in stituc iones de enseñanza superio r e investigac ión: 

7) 1 ntegren la ense ñanza con la invest igac ión, po niendo a 
los estudi antes en contac to estrecho con la prác tica científ ica 
y a los investigadores con la docencia. Este es un requisito 
ind ispensable para preparar investigadores de alto nive l, que 
partic ipen en el desarroll o universa l de la ciencia y aprove­
chen el progreso ge neral de la tecnolog ía. 

2) 1 ntegren la invest igac ión con la soc iedad, de ta l suerte 
que sus resultados puedan se r utilizados por el sistema soc ial 
para elevar la calid ad de la enseñanza, para la toma de 
decisiones de polít ica o para se r aplicados al sistema prod uc­
t ivo . 

3) 1 ntegren la enseñanza con la soc iedad, de ta l manera 
que el contenid o de la enseñanza superior, si n descuidar los 
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aspectos teór icos y cul turales, se adecue a los tem as y 
problemas de l pa ís. 

El cul t ivo de la ciencia encuentra su mejor medio, tanto 
en Méx ico como en otros países; en las instituciones de 
invest igac ión vinc ul adas a los centros de enseñanza super ior. 
El Estado fome ntará el desa rro ll o de la investigac ión asoc iada 
a la enseñanza, tanto por su importancia para eleva r los 
niveles de educac ión y for mar recursos humanos, como por 
la necesidad social de lograr el desarro ll o de una co nciencia 
crítica en el pa ís. 

En vista del desin terés del sector privado en la in vest iga­
ción y el desarroll o tec no lógico, y dada la estructura de la 
prop iedad en el sector prod uctivo privado, que se caracteriza 
por una alta part icipación de capi tal ext ranj ero en ramas de 
dinamismo tecno lógico y por un a mu y marcada prefe rencia 
por la tecnología ex tra nj era, es mu y poco probabl e que la 
empresa privada mod ifique sustancialmente su conducta tec­
nol ógica a corto plazo, a menos que ex istan mecani smos para 
que esto suceda. Compete aquí también una responsab ilid ad 
al Estado, que tend rá que poner en práctica mecanismos 
fiscales, f in ancieros y otros para impulsar a las empresas 
pr ivadas a desarroll ar su capac id ad tecno lógica, ut ili za r las 
investigac iones origin adas en el pa ís y contribuir en mayor 
med id a al esfuerzo nac ional para el dese nvo lvimiento cient í­
fico y tec nológico. Es también necesario di señar mecani smos 
para estimul ar a las empresas de propiedad ex tranjera a 
adap tar su tecnología a las condiciones y necesid ades nac io­
nales. Cabe señalar, en este sentido, que los mecanismos de 
regul ac ión de las inve rsiones ex tranjeras son suscept ibl es de 
ut ili zarse con este propósito . 

La interacción de los parti cipantes fund amenta les (Esta­
do, sistema de ciencia y tecno log ía, in stituciones de ense­
ñanza superior y sistema productivo) deberá tend er a lograr 
un mejor eslabonami ento en la cadena generac ión-difusión­
ut ili zac ión de los co nocimientos científicos y tecno lógicos. 
Este es labonami ento supone que los resultados de la investi­
gac ión se difundan ampliamente de ntro del sistema cient íf ico 
y tecnológico y hac ia los otros sistemas, con el obje to de 
que los conocimi entos gene rados rev iertan sob re la in vesti ga­
ción o se apliquen a la solu ción de problemas espec íf icos. 

El fl uj o de ntro de la cadena ge nerac ión-difu sión-aplicación 
se da en ambas direcc iones: de la generac ión a la aplicación 
y de la a pi icac ión a la generac ión. Esto qu ie re decir que si 
bien los resultados de la investigac ión bás ica pu eden, a través 
de una serie de in te rmed iac iones, converti rse en innovac io­
nes, a su vez las necesidades de los sistemas produ ct ivo, 
edu cativo, político y cul tura l pueden, a través de simil ares 
in te rmed iac iones, convert irse en probl emas de in vestigación 
bás ica. Esto no imp lica una relación cuant itativa entre los 
di st in tos tipos de actividades cient íf icas y tecno lóg icas, de tal 
forma que a mayor investigac ión básica corresponda necesa­
ri amente un a mayor investigac ión aplicada o mayo r desarro­
ll o exper ime ntal, o viceversa. Lo que es necesario asegurar es 
que el fluj o de conocimientos se reali ce de tal manera que 
las actividades del sistema científico y tecnológico se nu tran 
a sí mismas y a otros sistemas, y que las actividades de los 
sistemas contribuyan al dese nvo lvimiento de las actividades 
cient l'fico-tecnológicas. 
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Para esto será necesar io, aunque de nin guna manera 
suficiente, desarro ll ar en forma integral servic ios de almace­
nami ento y transmi sión del conocimiento (biblio tecas, ban­
cos de datos, centros de informac ión), se rvi cios de interpre­
tac ión y puesta en práctica del conoc imiento (ingeniería de 
di seño, asistencia técnica, exte nsioni smo), y se rvicios de 
detección del conocimiento requerid o (consultoría, ex tensio­
ni smo, asistencia técnica). Será necesario , asimi smo, adecu ar 
los in strumentos que regul an la comerciali zac ión y uso del 
conocimi ento susceptibl e de utili zación práctica {reg istro . de 
patentes, registro de t ransfe rencia de tecnología, licencia­
miento, etcétera). 

8] Institucionalización de la política y planeación 
de ciencia y tecnología 

Para lograr continuid ad y coherencia en el desarroll o de las 
activid ades científicas y tecnológicas en el país, son necesa­
rios mecani smos permanentes de formul ac ión de poi íticas y 
pl anes. 

Sólo en fechas rec ientes se han creado dos mecani smos 
que posibilitan la formul ac ión y ejecución de tales po líti ca~ · 
y pl anes. 

El primero, la Comi sión Nac ional de Planifi cac ión Cient í­
f ica y Tecnológica, es un mecani smo de alto nivel, integrado 
por secretarías de Estado, las principales in sti tuciones de 
enseñanza superior e investigac ión, el Instituto Mex icano del 
Seguro Social, el Banco de Méx ico, la Nac ional Financiera, la 
Cámara Nac ional de la 1 ndu stri a de Transformac ión y el 
CONACYT. Este último está encargado de elaborar las 
propuestas de Estrategia Po i ít ica y del Pl an 1 ndi cati vo y 
Global de Ciencia y Tecnología. 

La Comi sión tiene las siguientes fun ciones princ ipales: 

7) Orientar la elaborac ión de poi ít icas y pl anes, sancio­
narl os en primera in stancia y someterl os en su oportunid ad a 
considerac ión del Ejecut ivo Federal. 

2) Actu ar como un mecanismo qu e promu eva la coordi­
nac ión y la adopción de compro mi sos de los principales 
componentes del sistema cient ífico y tecnológico. 

3) Asegurar que en la planeac ión de la cienc ia y la 
tecnología ex ista un elevado nivel de participac ión, tanto al 
nivel del pe rsonal cient ífico y tecnológico, como al nivel de 
los organi smos gubernamenta les, las in stituciones de investi­
gación y edu cación superior, y el sector privado. 

El segundo organi smo es la rec ientemente creada Comi­
sión lnterin stitucional de Ciencia y Tecnol og ía (CICYT), ' 
integrada por las secretar ías · de Hac ienda y Créd ito Público, 
de la Pres idencia y del Patrimonio Nac ional y el CONACYT. 
Dicha Comi sión t iene por fun ción integrar el presupuesto 
federal para e l. desarro ll o de las activid ades científicas y 
téc nicas. De esta forma, se dispone de un mecanismo de 
asignación de los recursos federales con capac id ad para 
orientar buena parte de las actividades del pa ís en la materi a, 
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en función de los objetivos y metas cient íf icas y tecnológicas 
nac ionales establecid as a través de amplios mecani smos de 
coo rdin ac ión. 

Estas dos comi siones deben se r in stitucionali zadas, dado 
que consti tuyen la base de un mecani smo permanente de 
pl anificación global part icipativa. En el funcionami ento de 
este mecanismo permanente deberían di stin guirse las siguien­
tes cuatro fases (véase el diagrama). 

7) El pun to de partid a para la pl aneac ión de ciencia y 
tecnolog ía es la estrategia de desarro ll o nac ional que es ta­
blece el Ej ecut ivo Federal, ya sea a través del se ri alamiento 
de los obj etivos, o de la formul ac ión propi amente dicha de 
un Pl an Nac ional de Desarroll o Económi co y Social. 

2) Con base en ésta, la Comi sión Nac ional de Planifi ca­
ción Cient íf ica y Tecno lógica, en consulta con los part icipan­
tes en el sistema de ciencia y tecnolog ía, establece la 
estrategia para el desarro ll o cient íf ico y tecnológico del pa ís, 
con una perspectiva a largo plazo (20 a 25 años). La 
estr ategia consiste fund amentalmente en la determ inac ión del 
sistema científico y tec nológico que se ha de con struir para 
que la ciencia y la tecnología parti cipen en los grandes 
obj etivos nacionales, y de las grandes 1 íneas- de acc ión que 
esto requiere. 

3) En función de esta estrategia, con el auxilio de 
comi tés asesores integrados por investigadores, funcion arios 
públicos y usuarios de la ciencia y la tecnología, quienes 
actú an a t ítulo perso nal, y en con sulta con las in stituciones 
del sistema, la Comi sión Nacional de Pl ani f icación Científ ica 
y Tecnológ ica define la Política Nac ional de Ciencia y 
Tecnología con perspectiva a mediano plazo y la somete a 
considerac ión del Ejecutivo Federal. La poi ítica comprende 
la definición de metas y obj etivos globales, sectoriales y por 
ti po de activid ad, la fij ación de criteri os y la definición 
general de los requisitos necesari os para la consecu ción de los 
obj etivos a la lu z de la estrategia a largo plazo. 

4) Una vez aprobada la poi ítica por el Ejecutivo Federal, 
se fo rmul a el Pl an Nac ional Indicativo de Ciencia y Tec nolo­
gía que comprende, además de los elementos inc.luid os en la 
poi ít ica, la dete rmin ación de in strumentos globales y secto­
riales de poi ít ica, medid as de organización del sistema cientí­
fi co y tec nológico , y otras medidas ge nerales. Con base en el 
Pl an Nac ional 1 ndicativo, las institu ciones del sistema, in clu i­
do el CONACYT y los usuarios, fo rmul an programas sexe­
nales de desarrollo científico y tecnológico. Estos programa~, 
una vez di scutidos y afinados, integran programas sectori ales 
de desarroll o científico y tecno lógico, desglosados por tipo 
de activid ad y por in stituciones ejecutoras, incluye ndo una 
estimac ión de los recursos que se necesitan para tal fin y una 

· defini ción de las fuentes de los recursos fin ancieros y de los 
programas necesarios para la preparac ión de los recursos 
humanos. El Programa Global de Acción es aprobado en 
primera instancia por la Comisión Nac ional de Planificación 
Cient ífica y Tecnológica y, en lo que al presupuesto sexenal 
se refiere, por la Comisión lnte rinsti tuc ional de Ciencia y 
Tecnología y sometido, posteri ormente, a la conside rac ión 
del Presidente de la República. 
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Con estas bases, la Comisión 1 nterinstitucional integra el 
presupuesto para · el primer año que, una vez sancionado por 
el Ejecutivo Federal y por el Congreso de la Unión, permite 
poner en marcha las acciones. 

El proceso de seguimiento, revisión y ajuste del Plan de 
Acción lo realiza el CONACYT, actuando como Secretario 
Técnico de la Comisión Nacional de Planificación Científica 
y Tecnológica y de la Comisión lnterinstitucional de Ciencia 
y Tecnología. 

El Plan Indicativo, que sirve de fundamento para que las 
instituciones de investigación y los usuarios formulen progra­
mas de actividad anuales y sexenales es también la base para 
que el CONACYT determine el ámbito y contenido de sus 
propios programas de acción. El CONACYT deberá orientar 
su actividad promotora y la canalización de recursos ad icio­
nales para las instituciones del sistema científico y tecnoló­
gico nacional hacia aquellas áreas prioritarias del Plan Indica 
tivo que no puedan ser abordadas satisfactoriamente por el 
sistema científico y tecnológico mismo, ya sea por falta de 
infraestructura institucional y escasez de recursos humanos 
capacitados, o porque las instituciones decidan no trabajar en 
ellas sin incentivos adicionales. El instrumento fundamental 
del CONACYT para este fin son los Programas 1 nd icativos. 
La programación de la actividad del CONACYT deberá 
integrar coherentemente, dentro de los 1 ineamientos que 
marque el P!an lndi~ativo, las acciones de las cuales es 
institución ejécutiva principal: fomento de la investigación, 
formación de recursos humanos, desarrollo de los servicios de 
apoyo, vinculación del sistema científico y tecnológico con 
el sistema productivo y el Gobierno. 

· La existencia de un Programa Global de Acción en 
Ciencia y Tecr:wlogía permitirá programar el gasto del sector 
para un lapso de varios años. Actualmente, el financiamiento 
federal para la ciencia y la tecnología se realiza exclusiva­
mente a base de presupuestos anuales. Esto hace que año 
con año las instituciones de investigación tengan que nego­
ciar la obtención de fondos, no sólo para iniciar nuevos 
proyectos, sino incluso para poder continuar proyectos que 
ya están en marcha. Si bien los mecanismos ·de control del 
gasto deben operar con intervalos cortos, los de asignación 
deberán ajustarse a la naturaleza de las actividades científicas 
y tecnológicas. 

C] Medidas de organización 

Las dependencias del Gobierno federal cuyas decisiones 
influyen de una u otra manera en el sistema científico y 
tecnológico deben crear unidades o grupos especiales encar­
gados de analizar las repercusiones científicas y tecnológicas 
de sus actividades y prácticas y deben servir de enlace con 
los mecanismos nacionales de planificación científica y tec­
nológica. 

El CONACYT deberá crear unidades sectoriales para de­
tectar los requerimientos científicos y tecnológicos y promo­
ver la demanda de investigación y tecnología nacionales. 
Estas unidades actuarían como agentes de vinculación entre 
las instituciones de investigación y el aparato productivo. 
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La mayor parte de las instituciones de investigación en el 
país han surgido asociadas directamente a las instituciones de 
enseñanza superior y organismos del Estado. De esta suerte, 
la concentración de la enseñanza superior y la administra­
ción pública en el Distrito Federal han entrañado la concen­
tración de la investigación. 

En el caso de las instituciones de investigación básica, 
debe promoverse su asociación con instituciones de ense­
ñanza superior, especialmente en la provincia, para fortalecer 
las débiles capacidades educativas, científicas y tecnológicas 
de estas últimas. 

El desarrollo científico y tecnológico puede promoverse 
fortaleciendo las instituciones existentes o creando nuevas 
instituciones de investigación. Dada la débil estructura actual 
del sistema, debe darse preferencia a la primera posibilidad. 
Se procederá a la creación de un nüevo centro sólo cuando 
la necesidad prioritaria no atendida requiera de una infraes­
tructura permanente y cuando no sea posible satisfacerla 
financiando proyectos de investigación en instituciones que 
ya existen o desarrollando nuevos grupos de investigadores 
dentro de las mismas. En todos los casos se dará preferencia 
a las iniciativas que fortalezcan la investigación en los estados 
de la República, como un medio para descentralizar esta 
actividad. 

Será necesario desarrollar nuevas formas de organización 
en las instituciones de investigación . Un principio de organi­
zación que debería considerarse detenidamente es el estable­
cimiento de consejos técnicos internos - con amplia partici­
pación de los investigadores- que regulen, normen y aprue­
ben los trabajos de la institución de acuerdo a reglamentos 
institucionales explícitos. Otro principio de organización 
cuyo establecimiento se promoverá es la administración por 
programas y proyectos, la cual facilita la planificación y 
evaluación de labores. 

Las unidades de investigación debieran tender a la concen­
tración en un número limitado de áreas, para evitar la 
dispersión de recursos y lograr la integración de masas 
críticas en el menor tiempo posible. Es prioritaria la reorien­
tación o la creación de instituciones organizadas por áreas 
problema. 

En las instituciones de enseñanza superior, la organización 
departamental se traduc;e en un uso más eficiente de recursos 
y crea bases de comunicación horizontal, fundamentalmente 
para el trabajo interdisciplinario. 

Las instituciones de enseñanza superior deberán tender a 
una homogeneización de los niveles académicos y a la 
adopción de un currículum básico común. Esto sentaría las 
bases para la integración de un sistema nacional de enseñanza 
e investigación universitarias. 

Las instituciones y unidades de investigacióf1 dependientes 
de secretarías y organismos descentralizados deben operar de 
una manera desconcentrada, para evitar que la labor de 
investigación se convierta en un recurso técnico para resolver 
únicamente las necesidades cotidianas o de emergencia. 
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3. POLI TI CA DE DESARROLLO CIENT I FICO 

A] Objetivo 

El li mitado y desigual avance de la invest igac ión científica en 
México contrasta con el alto va lor que tiene la ciencia en 
cualquier sociedad, y particularmente en una soc iedad en 
vías de desarrollo. La activ id ad científica tiene , como se ha 
dicho, imp ortantes funciones sociales. Genera conocimientos 
sobre la naturaleza y la soc iedad, que se suman a las 
corri entes de la ciencia universa l; contribuye a la conforma­
ción de una actitud objetiva frente a la vida; realiza aporta­
ciones al desarrollo cu ltural del país; coadyuva a la forma­
ción de recursos y a la utili zac ión del conocimi ento con fin es 
productivos; y, fina lmente, contribuye a la definición de los 
objet ivos soc iales y los medios para alcanzarlos, así como a 
la fo rmac ión de una conciencia crítica en la soc iedaéf. Desde 
esta perspectiva, es ev idente la importanc ia que tiene el 
desarro ll o de una capacidad científica propia para el avance 
del país en todos los órdenes y para la creación de una 
sociedad moderna e independiente. 

No basta, sin embargo, r~conocer el valor que tiene cada 
una de las func iones sociales de l.a cienc ia, Es imprescindible 
que estas funciones sean fines explicitas de la comunidad 
cientlfica nacional y que su cumplimiento reciba el pleno 
apoyo del Estado y el reconocimiento de la sociedad. Sólo 
as( podrá la investigación científica. cumplir equilibradamente 
sus importantes funciones. 

En vista de estas consideraciones, el objetivo de la política 
nacional referente a 1 a ciencia es: desarrollar en forma 
acelerada una capacidad -de investigación que permita a la 
comunidad científica nacional cumplir en forma cabal sus 
funciones sociales y, · en particular, participar cada vez más 
ampliamente en el progreso científico universal. 

8] Estrategia 

. a] Consideraciones de orden general 

El desarrollo de la capacidad cient ífica en función de las 
neces idades del país requiere de un tiempo necesa ri amente 
largo, depende primordialmente de los esfuerzos de la comu­
nidad científica y precisa de un apoyo constante del Estado. 
A éste le corresponde proporcionar· la mayor parte de su 
financiami ento por la importaf1CÍa de la investigac ión científi­
ca en el proceso ed ucativo, cu ltu ral y socioeconómico del 
país. Corresponde tambi én al Estado promover a través de 
mecanismos idóneos la parti cip ac ión financi era del sector 
privado en las actividades científicas. 

A la comunidad científica, a su vez, corresponde progra­
mar sus actividades de investigación para per íodos relativa­
mente largos, de tal manera qu ~ los crecientes recursos 
puestos a su di sposición de traduzcan en la ge nerac ión de 
conocil")li e n ~os más abundantes y profundos, y en el fo rtale­
cimi ento de los lazos entre la ciencia y la sociedad . 

En la actualidad son muy escasas las insti tuciones que 
cuentan con programas de investigac ión, aun a corto y 
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mediano pl azos; en ge nera l, al nivel de las in stitu ciones se 
dispone en México so lamente de un conjunto de proyectos 
individuales, sin conex ión explícita entre sí. Para superar esta 
situación, que afecta a la postre la calidad de la investiga­
ción, es prec iso constitui r grupos integrados de investigadores 
orientados hacia la búsqueda de so luciones de prob lemas 
científicos de cierta amplitud . Esta organización de la investi­
gac ión, recomendada ya en dist intos pl anes de ciencia y 
tecnología en otros países, favorecerá de inmediato la crea­
ción de programas inst ituciona les. En mu chos casos, involu­
crará la formulac ión de programas de investigación interinsti­
tucionales. 

Otra acción de enorme importancia para lograr un mejor 
aprovechami ento de los crecientes recursos para la investiga­
ción científica de que dispondrá la comun idad cientlfica, 
consiste en forta lecer la capac idad administrat iva de las 
instituciones de investigac ión. Para ello se requiere, además 
de la formación de recursos huma nos para tal es labores, del 
establecimi ento de sistemas administrativos eficaces, qu e ha­
gan fac tible la formulación adecuada de presupu estos, la 
adquisición y el uso pl anificado de los recursos materia les y 
financi eros, y la programación de los servicios de manten i­
miento de instrumentos y equipo. 

Es necesario promover la ce lebración de simposia y semi­
narios al nivel nacional e internac ional, as í como facilitar los 
trámites para la internación de científicos extranjeros al país, 
con el fin de impul sar el di álogo interdisciplinari o y el 
intercambio de experiencias entre los científicos del país y 
entre éstos y los de otros pa íses, particularmente de países 
del Tercer Mundo . 

Es urgente fomentar el desarrollo de sistemas de informa­
ción y documentación científicos, con especial atención a 
bibliotecas y a la formaci ón de bibliotecarios. 

b] Desarrollo de la -capacidad de generación 
de conocimientos 

La generación de conocimi entos es un a de las funciones de la 
cienci a íl la que la comunidad científica nacional ha brindado 
mayo r esfuerzo. Consecuentemente se impulsará vigorosa­
mente la invest igació n básica de ac uerdo a las siguient!!S 
consid erac iones : 

7) Un requisito fundamenta l para el desa rro ll o de la 
cie ncia, en un ambi ente de libertad, es la par ti cipac ión 
directa y permanente de los investigadores en la pl aneación 
de la investigación, parti cul armente a nivel in stitucional:, 

2) En vista de que ningún país ha logrado desarroll ar un 
sistema científico que cubra sat isfactoriame nte todos los 
cam pos del saber humano, difícilmente puede aspirar a ell o 
un país subdesarro ll ado y co n recursos escasos como Méx ico. 
Dada la debilidad actual del sistema científico y la dispersión 
de sus actividades de invest igac ión, es menester co nsidera r 
como uno de los objetivos princip ales inmedi atos la creación 
de masas críticas de· investigadores que puedan producir 
aportac iones sustanciales al ava nce del conoc imi ento. Esto no 
supone el abandono de algunas de las actuales 1 íneas de 
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trabajo, sin o más bien la dirección de las acc iones financieras 
y de formación de recursos humanos hac ia la in tegrac ión de 
eq uipos de investigadores de excelencia, y a la consolid ac ión 
de esfuerzos en áreas donde existen lagunas particularmente 
graves desde el punto de vista del funcionamiento del sistema 
científico en su conjun to. El propósito es poder emprend er 
en México proyectos de investigac ión de mayor envergadura 
que los usuales y alcanzar niveles de excelencia y de dominio 
de los co nocimi entos a la altura de otros países. Es funci ón 
de la comunidad científi ca definir en qué campos es fact ibl e 
crear tales masas cr ít icas y forta lecer la investigación. 

3} Es necesari o incrementar sustancia lmente los fo ndos dis­
ponibles para financiar proyectos de investigac ión cientffica de 
alta calidad, tanto en las ciencias exactas y natural es corno en 
las ciencias sociales. Las propuestas respecto a tales proyec­
tos deberían ori ginarse tanto en los grupos de investigadores 
activos, de cada área, corno en las in stitucio nes. 

4} Las investigac iones cuyos objetos de estudio se ubi­
quen en áreas de interés espec ial para el país y que estén 
relativamente descuidadas por las comunid ades científicas de 
los países avanzados deber' ían ser foinentadas prioritariamen­
te, con el fin de qi.Je el país alcance un nivel de excelencia 
en ell as. 

5} Con objeto de ev itar el desperdicio de recursos, debe­
ría, en cuanto sea posible, desalentarse la repetición de 
investigac iones que se hacen en otras partes del mundo, salvo 
en los casos en que se real icen con fines de aprendizaje y 
fortalecimiento de los cuadros humanos dedicados a la 
ciencia. 

6} La co laborac ión interdisciplinaria no só lo debería tener 
lugar al nivel de proyectos individuales, si no también en la 
etapa de pl anteamiento de los problemas y en la de progra­
mación de las activid ades científicas por áreas. 

7} En ciencias sociales, se apoyarán particularmente los 
programas de investigación que tengan por objeto desarrollar 
y so meter a prueba teorías 4ue contribuyan a la mejor 
comprensión de la soc iedad nacional y al diseño de i nstru · 
rnentos de poi ítica para transformarla con sentido social. 

8} En materia de equ ipo e instrumental científico, es 
indi spensable fortalecer la producción interna, fomentar los 
serv icios de mantenimiento , desa rrollar mecanismos de co­
operación para su uso interinstitucional y mantener la ag ili­
dad administrativa en el trámite de importac ión de los que 
no se p~oducen en el país con calid ad satisfactoria. 

e] Desarrollo de recursos humanos 

Para incrementar la productividad del sistema científico y 
forta lecer la función educativa de la ciencia se requiere: 

7) Elaborar las bases de un programa nacional a largo 
plazo de formac ión de recursos humanos a nivel de posgrado. 

2} Acelerar y coord inar los programas de becas para 
estudios en el país y en el ex tranjero, de manera que 
comprendan el entrenamiento no só lo del personal de alta 
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cal ifi cac ión para la investigación sino también de cuadros 
técnicos medios y de personal auxiliar. 

3} Fortalecer la capac id ad nac ional de desarro ll o de méto­
dos y materiales para la enseñanza de la cienc ia. 

4) Incrementar los vínculos de la investigación con la 
enseñanza, mediante la participación de la comunid ad cientí­
fica en el diseño de programas de docencia y mediante la' 
inclu sión de activid ades de investigac ión en el proceso ense­
ñanza-aprendizaje. 

5) Actualizar los programas de enseñanza en las ciencias 
exactas, naturales y sociales en los niveles medio y superior. 

6) Ge neralizar un servicio social para egresados de las 
instituciones de enseñanza superior en todas las ramas de la 
ciencia. 

d] Apoyo de la ciencia al desarrollo tecnológico 

La investigac ión básica, aunq ue difiere en sus ob jetivos de la 
investigac ión ap licada y el desarrollo exper imental, está li ga­
da co n estos últimos porq ue provee los conocimi entos bási­
cos para la investigac ión apli cada. Esta, a su vez, genera 
necesidades de investigación básica, en la medida en que el 
conocimiento teórico ya di sponible no es suficiente para 
reso lver problemas específicos. De esta suerte, la investiga­
ción básica, la ap licada y el desarrollo experi mental forman 
parte de un conjunto, aunque la vinculación entre sus 
distintas partes no se dé, a veces, de manera expresa · e 
inmed iata, sino a través del tiempo. 

Para fo rtalecer los nexos entre la ciencia y la tecnología 
nac ionales y dentro del apoyo general a la investigación 
básica, se dará apoyo a: 

7) La invest igac ión bás ica en áreas que ofrezcan la base 
teórica para el desarrollo de múltiples activid ades en investi­
gación ap licada y tecnológica. 

2) Las áreas de investigación básica que ofrezcan una alta 
probabilidad de estimul ar las relac iones entre los centros de 
investigac ión básica y las institu ciones de investigación ap li ca­
da y desarrollo experimental. 

e] Difusión y divulgación del conocimi ento 

La difusión y divulgación del conocimiento requieren de una 
anip l ia y activa participación de la comunid ad cient ífica, y 
de un clima social adecuado, que haga posible la man ifesta­
ción libre de las ideas y los descubrimientos científicos. Para 
fo rtalece r la difusión . en este campo, será necesario estimul ar 
el desarrollo de los medios de comun icac ión entre cient ífi ­
cos: literatura científica, revistas especiali zadas, congresos, 
etc. Esto ex ige el apoyo a los medios de comu nicación 
científica ex istentes y la creación de muchos otros. Tambi én 
será preciso dar un nuevo contenido a los medios de 
comunicación ma·siva, co n el ob jeto de que contr ibuyan al 
desarrollo de una cu ltura científica y a la transformación de 
las estru cturas de pensamiento tradicionales, para lo cual es 
indi spensab le la participación creciente de los miembros de 'la 
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comunidad científica en las tareas de divulgación de la 
ciencia. 

4. POLITICA DE DESARROLLO TECNOLOGICO 

A] Objetivo 

Desarrollar, en el menor plazo posible, una capacidad nacio­
nal que permita la autodeterminación tecnológica y la contri­
bución de las actividades tecnológicas al logro de los objeti­
vos del desarrollo económico, social y cultural. 

La autodeterminación tecnológica no supone la autarquía 
en la materia sino ·la libertad de decisión en la búsqueda, 
selección, negociación, utilización, asimilación, adaptación y 
generación de tecnología; esto es, el desarrollo de una 
capacidad para establecer relaciones tecnológicas sin depen­
dencia. 

La consecución de este objetivo supone un gran esfuerzo 
nacional y requiere de decisiones poi íticas básicas para llevar 
a cabo las medidas necesarias. Requiere de un incremento 
considerable en la capacidad nacional de 1 DE y de su 
orientación a las áreas y temas prioritarios; requiere de un 
gran desarrollo de la capacidad nacional de ingeniería y 
consultoría y de otros servicios técnicos; requiere modificar 
los elementos que condicionan la demanda de tecnología, de 
tal suerte que ésta se oriente en forma creciente hacia el 
sistema científico y tecnológico nacional; requiere de la 
modelación de un sistema científico y tecnológico cuyos 
elementos estén integrados entre sí y con los demás sistemas 
de la realidad nacional; requiere de una política para la 
selección, adaptación y absorción de las tecnologías importa­
das en función de los objetivos nacionales; requiere que la 
poi ítica de ciencia y tecnología esté cabal mente integrada a 
la poi ítica global de desarrollo del país y que ésta, a su vez, 
busque como uno de sus objetivos básicos el desarrollo de la 
capacidad tecnológica nacional; requiere, por último, trans­
formar la orientación y organización de la práctica tecnológi­
ca y del modelo de desarrollo tecnológico, que en conjunto 
forman el patrón de desarrollo tecnológico nacional. 

En el país prevalece un patrón de desarrollo teénológico 
que puede caracterizarse como dependiente, pues se tiende a 
imitar - con las deformaciones del subdesarrollo y la pobre­
za- el modelo de desarrollo tecnológico de los países 
capitalistas industrializados. Es también dependiente en cuan­
to a la orientación de la práctica, pues, por una parte, se 
recurre a estos países para obtener tecnologías que, en el 
mejor de los casos, se adaptan y mejoran y, por otra parte, 
se tiende a desarrollar internamente el mismo tipo de 
tecnologías. Es asimismo dependiente en cuanto a la organi­
zación de las actividades tecnológicas, pues se ha basado en 
la imitación de la organización altamente diferenciada y 
especial izada de las actividades científicas y tecnológicas 
prevalecientes en los países avanzados. 

Este patrón de desarrollo tecnológico dependiente ha 
tenido algunas consecuencias que es necesario destacar: a) en 
muchos sectores ha significado el uso de tecnología ina­
decuada a la dotación de factores productivos del país, a la 
amplitud del mercado y a la conservación del medio am-
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biente; b) ha contribuido al desigual desarrollo tecnológico, 
tanto entre sectores como dentro de cada sector; e) ha 
propiciado el descuido de importantes zonas y recursos del 
país (zonas áridas y tropicales, recursos renovables), de 1 íneas 
d e desarrollo tecnológico de gran viabilidad (medicina · 
preventiva, opciones de asentamiento poblacional, acua­
cultura, agrisilvicultura, etc.), de métodos de producción 
intensivos en mano de obra y de tecnologías preservadoras 
del ambiente. 

B] Estrategia 

Para alcanzar la autodeterminación tecnológica se requiere 
una política tecnológica que signifique la búsqueda de la 
tecnología más adecuada a la realidad nacional : comprándola 
o copiándola, si así conviene, cuando ésta exista en el 
extranjero; adaptándola o mejorándola, en su caso, y asimi­
lándola rápidamente; y desarrollándola cuando no exista o 
no sea conveniente su adquisición en el exterior. 

El nuevo patrón de desarrollo tecnológico autónomo 
exige: evitar la importación de tecnología inadecuada para el 
país; propiciar la adaptación y mejoramiento de la tecnología 
importada; estimular el desarrollo de tecnología adecuada; 
procurar, particularmente, el desarrollo tecnológico de los 
sectores, grupos de productores, zonas y recursos que han 
sido desatendidos; y fomentar el desarrollo de tecnologías 
que no deterioren el medio ambiente. 

En particular, una parte sustancial del esfuerzo de desarro­
llo de tecnologías debe estar orientado a la búsqueda de 
soluciones a problemas específicos del país y al desarrollo de 
rutas tecnológicas adecuadas a los recursos y factores del 
mismo. 

La adopción del nuevo patrón de desarrollo tecnológico 
requiere, en distintos sectores y subsectores, de diversos 
grados y direcciones de transformación del modelo prevale­
ciente. Atendiendo al grado requerido de transformación .del 
modelo, los sectores o subsectores pueden clasificarse en dos: 
en el primer grupo, aquellos que requieren un cambio de 
acento fundamental en el contenido de las tecnologlas 
adoptadas; en el segundo, los que requieren una transforma­
ción parcial que, sin abandonar las 1 íneas de desarrollo 
tecnológico seguidas hasta la fecha, permita la adopción de 
1 íneas más adecuadas a las particularidades de cada uno de 
los sectores. 

En el primer grupo se encu entran algunos · sectores y 
subsectores en los que el modelo de desarrollo tecnológico 
actual presenta serios problemas y es necesario y posible 
transformarlo gradualmente, modificando sus características 
tecnológicas. Esta es la situación en desarrollo urbano, 
transportes, medicina y salud, y desarrollo agropecuario y 
forestal del trópico húmedo, en los que el modelo tecnológi­
co actual - grandes urbes congestionadas y contaminadas; 
métodos de transporte de alto costo, contaminantes y que 
utilizan intensivamente recursos no renovables; medicina cu­
rativa; y trasplante mecán ico de tecnologías inadecuadas de 
las zonas templadas- deberá sustituirse gradualmente por 
modelos en los que las características dominantes sean: 
distribución más racional de la población en el territorio; 
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métodos de transporte baratos, no contaminantes y de 
menor uso de recursos no renovables; medicina preventiva, y 
tecnologías adecuadas al trópico. 

El trópico húmedo es un buen ejemplo de las consecuen­
cias de modelos de desarrollo tecnológico inadecuados. Como 
resultado de la orientación de la 1 ADE hacia los problemas 
que plantea la flora de las zonas templadas, el conocimiento 
tecnológico para aprovechar racionalmente los recursos del 
trópico húmedo son muy escasos. Hasta ahora, por falta de 
esos conocimientos, se ha intentado explotar el trópico 
húmedo con los mismos patrones técnicos e institucionales 
de las zonas templadas, a costa de transformar - a veces con 
graves consecuencias-- el ecosistema y el medio cultural. Para 
el desarrollo de estas tecnologías, la cooperación con otros 
países, especialmente con los tropicales del Tercer Mundo, 
ofrece un camino viable. 

En el segundo grupo se encuentran casos: a) en los que el 
modelo de desarrollo tecnológico ha dejado de lado opciones 
tecnológicas de alta potencialidad para el país; b) otros en 
los que ha producido una heterogeneidad creciente por la 
coexistencia de tecnologías modernas con técnicas tradiciona­
les escasamente evolucionadas, y e) finalmente, algunos en 
los que ocurren ambos fenómenos . Esta última situación se 
da particularmente en el sector agropecuario y forestal. Los 
primeros requieren una transformación que permita explorar 
nuevas 1 íneas tecnológicas, adecuadas a los recursos del país; 
los segundos, el desarrollo tecnológico de grupos de produc­
tores desatendidos en el modelo prevaleciente; y los terceros, 
por último, requieren el cambio en ambas direcciones. 

En los primeros casos, la lOE y las demás actividades 
científicas y tecnológicas deberán continuar apoyando - en el 
futuro previsible- las 1 íneas de desarrollo tecnológico actual 
e impulsar, a la vez, nuevas 1 íneas. Al mismo tiempo que 
continuar apoyando, por ejemplo, a la agricultura, a la 
ganadería y a la silvicultura como actividades especializadas, 
debe promoverse el desarrollo de la agrisilvicultura, concebi­
da como la integración de estas tres actividades en una 
explotación tridimensional del bosque, convirtiéndolo en 
fuente de materias primas industriales, de forrajes y de 
alimentos. A la par que mantener el apoyo a la educación 
formal, deberá incrementarse sustancialmente el otorgado a 
los métodos de educación informales, cuyo papel en el 
desarrollo educativo del país irá en aumento. A la par que 
incrementar el apoyo a las actividades de generación de 
energía actualmente dominantes (petróleo, hidroelectricidad, 
gas, etc.) es necesario fomentar las actividades científicas y 
tecnológicas dirigidas al desarrollo de otras formas de energía 
(nuclear, solar, geotérmica, eólica), particularmente el desa­
rrollo de formas de energía adecuadas para localidades 
pequeñas, las cuales pueden derivarse de formas tradicion!lles 
(molinos de viento, energía hidráulica) o basarse en nuevas 
ideas (por ejemplo: biogás) 

La investigación a fondo de los posibles usos de las 
plantas como insumas industriales o material es de construc­
ción ofrece perspectivas interesantes para el desarrollo indus­
trial , sin peligro de agotamiento de los recursos, y con una 
gran ventaja para las zonas tropicales del mundo por su gran 
capacidad para transformar la energía solar. 
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En los segundos casos, que se presentan en la agricultura, 
la ganadería, la silvicultura, la pesca, la industria - particular­
mente en la de bienes de consumo no duraderos- y en la · 
minería, es necesario, sin abandonar las líneas de desarrollo 
tecnológico actual, abrir un nuevo frente de desarrollo de 
tecnologías adecuadas a los pequeños productores. En algu­
nos casos (agricultura y ciertas industrias artesanales, y en 
menor medida en la ganadería y en la silvicultura) las 
prácticas locales son fruto de una gran tradición tecnológica. 
El estudio, perfección y desarrollo de estas prácticas es un 
punto de partida para el desarrollo de tecnologías en este 
segundo frente. La ciencia y la tecnología nacionales habrán 
de promover - en el futuro previsible- este nuevo frente de 
desarrollo tecnológico sin abandonar el apoyo a las 1 íneas 
seguidas en los últimos decenios. 

El nuevo modelo . de desarrollo tecnológico permitirá 
aumentar el empleo, si bien sus efectos no se dejarán sentir a 
corto plazo. En general, las 1 íneas de desarrollo tecnológico 
propuestas pueden ser más intensivas en mano de obra que 
las actuales. Tal sería, por ejemplo, la situación de una 
industria apoyada en la flora, ya que ésta tendría - salvo 
situaciones excepcionales- que cultivarse. La medicina pre­
ventiva y la educación no formal - aunque ahorrativas en 
recursos altamente calificados- no lo serían en personal no 
especial izado. El impulso al desarrollo tecnológico de los 
pequeños productores ha de apoyarse necesariamente, para 
ser viable, en los recursos de que éstos disponen y, por 
tanto, deberá aprovechar ampliamente la mano de obra 
disponible. 

En general, debera buscarse la adaptación, desarrollo y 
adopción de tecnologías intensivas en mano de obra en todos 
los sectores. Debe, sin embargo, tomarse en cuenta que el 
desempleo en nuestro país no es un problema fundamental­
mente tecnológico ni encontrará en el uso de tecnologías 
intensivas en mano de obra su remedio básico. El uso de 
estas tecnologías requiere de formas de organización del 
trabajo distintas. La carencia de capacidad organizativa suele 
actuar como el más grande obstáculo para la puesta en 
práctica de tecnologías que requieren la movilización en 
masa de recursos humanos. 

Por lo que se refiere a la forma de la práctica tecnológica, 
a la manera de llevar a cabo las actividades científicas y 
técnicas, el patrón de desarrollo tecnológico autónomo supo­
ne una actividad independiente de definición de requerimien­
tos tecnológicos y de libre elección del método de obtención y 
de la procedencia de la tecnología en cuestión . Esta práctica 
independiente exige una capacidad en todas las actividades 
tecnológicas, desde la identificación de requerimientos hasta 
el diseño y montaj¡; de plantas, pasando por la lOE. Además 
de independiente, la forma de práctica tecnológica debe ser 
adecuada al sector de actividad al que va dirigida y a las 
características de la unidad productiva. 

La práctica tecnológica orientada a los pequeños produc­
tores tiene que ser diferente a la práctica do mi nante, práctica 
altamente diferenciada y especializada, adecuada a las gran­
des empresas. Para el desarrollo de tecnologías adecuadas al 
pequeño productor se requiere una organización de la prácti ­
ca tecnológica menos diferenciada y más enraizada en sus 
actividades. 
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Como toda actividad diferenciada, la generación y ap li ca­
ción de conocimientos, requ iere de meca nismo s para integrar 
sus di stintas fases : Esta integración puede cump lirse cuando 
en ambos polos se encu entran personas qu e ti enen el mismo 
conjun to de valores, y persiguen los mismos objetivos. En 
cambio, cuando un grupo de investigadores intenta trabajar 
con un grupo de campes in os, por ejemplo, para ay udarles a 
desarroll ar su tecnología, surgen ser ias dificultades. El campe­
si no, que pertenece a una cul tura diferente a la del investiga­
dor, no podrá conceb ir ni expresar, a la manera del inge niero 
de una planta, sus neces idades tecnológicas. Para lograr un 
desarro ll o tecnológico han de colaborar estrechame nte inves­
t igadores y campes inos, porque la tecnología que el campesi­
no utili za no está descrita en planos y formularios y ·sólo 
puede conocerse trabajando a su lado; porque só lo así los 
investigadores podrán evitar introducir, en la evaluac ión de la 
tecnología y en las propuestas 1 íneas de desarrollo, su propia 
escala de valores; y porque só lo ·así entenderán la del 
campesi no. 

Por su parte, ei desarrollo de nuevas 1 íneas tecnológicas 
supone una organizac ión diversa a la de los grupos que 
trabajan en la adaptac ión, desarrollo y puesta en práctica de 
1 íneas tecnológicas vigentes. Así, en materia de práctica 
tecnológica se requiere independencia del exterior y tres 
frentes organizac ionales: el primero, estrechamente vinculado 
a la práctica productiva, tiene que ver con el mejor aprove­
chamiento -y desarrollo de las prácticas tecnológicas tradicio­
nales, espec ialmente en los sectores agropecuario, pesquero", 
minero y de la pequeña y mediana industr ia. El segundo, 
relac ionado con un desarrollo tecnológico dirigido a la 
absorc ión, mejoramiento y adaptac ión de la tecnología pro­
veniente del exterior, así como a la generación de tecnolo­
gías or ientadas a la so lución ·de problemas. El · tercero, y 
último fre nte, está referido al- logro de una capacidad para el 
dominio y desarrollo de tecnologías de frontera, cuya utili za­
ción, aunque ocurra a largo plazo, sea de gran importancia 
para so lucionar problemas previstos. . ' 

Esta poi ítica de desarrollo tecnológico, tanto en lo que se 
refiere al modelo de desarrollo como en lo referente a la 
or ientación y organización de la práctica tecnológica, supone, 
más que el abandono de las actividades ac tuales, el fomento 
de nuevas y requ iere del desarrollo autónomo de éstas y 
aq uéll as. Por lo demás, no difiere en forma sustancial de las 
poi íticas de desarrollo tecnológico de otros países en vías de 
desarro ll o que han venido abandonando la co ncepción de un 
único· patrón para el avance técnico. 

C] Desarrollo de la capacidad tecnológica naCional 

Para el desarrollo de una capacidad tecnológica nacional que 
permita la autodetermin ac ión en la materia, es necesario 
rea lizar un conjun to de acciones que pueden clasificarse en 
cuatro grandes áreas, íntimamente ligadas entre sí. 

7} Reorientación progresiva ·de la de.manda tecnológica 
hac ia fuentes internas. 

2} Racionali zac ión de IJ' adquisición de tecno log ía extran­
jera (inclu yendo la busque? a, la se lecc ión y la negociac ión). 

3} Desarro ll o de la capacidad de as imil ac ión tecnológica. 
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4} Desarroll o de la capac idad de adaptac ión y ge neración 
de tecnolog ía. 

Será posib le obtener resu ltados pos1t1vos a más corto 
pl azo con las acciones destinadas a rac ionalizar la adquisición 
de tecno logía extranjera y a desarro ll ar la capacidad de 
asimilación, qu e con las acciones de reorientac ión de la 
demanda y de desarrollo de la capacidad de adaptac ión y 
generación. Sin embargo, será necesario actuar si multánea­
mente en las cuatro áreas, ya ·que el avance en cada una 
fac ili ta el progreso en las d e~ás. 

a] Reorientación de la demanda tecnológica 

Uno de los factores que más negativamente han afectado el 
desarrollo de la capacidad tecnológica es la escasa demanda 
de conocimientos y de tecno logías locales. En' consecuencia, 
la reorientación de la demanda será uno de los aspectos 
fundame nta les en· la estrategia tecno lógica para los próximos 
años y consistirá en la ejecución de dos t ipos de acc iones: a) 
la modificac ión de los mecanismos de poi ítica económi ca, 
social y tec nológica, que hasta ahora favorece n la compra de 
tecnología ex tranjera en detrimento del desarro ll o tecnol ógi­
co propio, as í como la introducción de nuevos mecanismos 
que actúen en sentido opuesto, y b} el fomento directo del 
uso de la capacidad tecnológica local. 

La modificación de los in strumen tos de poi ítica tendrá 
que hacerse a la luz de los objetivos y programas de 
desarroll o económico y social, y tendrá que involu crar la 
revisión de la estrategia de sustitución de importaciones y de 
fomento a las ex portac iones; de la política de inversiones 
extranjeras y de transferenci a de tecno log ía; de algunos 
instrumentos fiscales, f inanc ieros y laborales, y de otros. 

Los mecanismos sujetos a rev isión y los mecanismos 
nu evos tendrán que incidir tanto en la actuación tecnológíca 
de l sectqr privado como en la del sector .público. En el caso 
del sector privado, será necesari o lograr que oriente su 
demanda hac ia la uti li zac ión ele servicios de inge niería loca­
les; que contrate más investigaciones en las instituciones 
mexicanas; que promueva la creación o el . fotal ec imi ento de 
instituciones de investigac ión tecnológica en di stintos secto­
res y la realizac ión de actividades de desarrollo tecno lógico 
en las empresas. Para estos fines habrá qu e introducir en los 
mecanismos de financiamiento del desarro ll o criterios que 
estimulen a las empresas a· utili zar y desarroll ar la capac idad 
tecnológica nac ional. ., Las poi ít icas señaladas tendrán un 
efecto tanto menor en la medida en que las empresas 
transnac ionales continúen ampli ar¡d o su dominio en las ramas 
indu str iales en · las que el cambio tecno lógico es más ace lera­
do. 

Muchos de los mecanismos descr itos tendrán que ap li carse 
también al sector de empresas públi cas y organismos descen­
trali zados. Estos, por una serie de razones, acusan todavía 
marcadas preferencias hacia tec nolog ías extran jeras, lo que 
dista de estar de acuerdo con las neces idades del país. En 
este caso pueden y deben ap licarse, además, instrumentos 
más directos; por ejemplo, crear unidades de inge nier ía y 
desarroll o tecno lógico ·en las empresas públicas más 'impor­
tantes y en las loca li zadas en secto res en los que la infraes­
tructura tecno lógica actual es débi l o inex istente. En el 
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mi smo sec to r paraestatal habrá qu e consid erar, como uno de 
los criteri os bás icos para ju zgar el éx ito de la gestión al nivel 
de empresa , su parti cipac ió n en e l fo rtalec imi ento de la 
capacidad tec no lógica nacional. 

La acció n en esta materi a se rá promovida, en una primera 
etapa, directame nte po r el Estado . Si n embargo, éste prop i­
ciará, a la vez, que el sistema productivo privado y público 
vaya adquiri end o la capacidad necesaria para poder presc indi r 
del apoyo estatal. 

En las fases de búsqueda y selecc ió n de tecnología, el 
Estado participará mediante e l desarro ll o del sistema de 
info rmac ió n tecnológica, para ay ud ar a las empresas a cono­
cer las caracter íst icas de las tec nolog ías disponibles en el 
mundo y para proporcionarles asesor ía. Asimismo, e l Estado 
promoverá que en la selecc ió n de tecno logías se tomen en 
cuenta cuatro aspectos importantes de cada opció n tecno lógi­
ca : 

7) Su aportac ió n al desarro ll o tecno lógico nac io na l. 

2) Sus efectos en la estru ctura in dust ri al del país y en la 
distribución de l ingreso. 

3) La adec uada utili zac ió n de los recursos naturales y 
humanos d ispo nibl es en el pa ís. 

4) La preservación del med io ambiente. 

Estos crite ri os deben incorporarse progresivamente a los 
métodos de evaluació n de proyectos qu e se utili zan tanto 
para la autori zac ió n de la inve rsión pública como para e l 
financi ami ento de la privada por la banca pública. 

La promoci ón directa requ erirá de una políti ca que 
abarqu e cuatro aspec tos: a) pro mover e l uso de servicios y la 
a pi icac ión d e tecnol ogías adaptadas o desarrolladas en el 
pa ís; b) desvi ar hac ia el pa ís, a través del Registro Nacional 
de Transferencia de Tecnología y de los permisos de impor­
tación de maquinaria y equipo, un a parte de la demanda 
o ri entada hac ia el exterior; e) crear unid ades de detecc ión de 
requerimientos tec nológicos y vinculación entre usuarios e 
instituci ones de investigació n; y d) promover el desarro ll o de 
la capacidad naciona l de inge nier ía. 

Las deficiencias en mater ia de detección de req uenm¡en­
tos tecnológicos ocasion an estancamiento económi co o com­
pras inn ecesari as de tecno logía . El Estado forta lecerá los 
mecani smos de extension ismo tecnológico, qu e el CONACYT 
ha empezado a pro mover, y estimulará e l forta lecimi ento de 
la capac idad de inge niería en las empresas. 

Las unid ades de detección de requerimientos tecnológicos 
deben crearse dentro del CONACYT y pueden estar organ iza­
das por sectores. Esta es, sin duda, una de las func io nes más 
importantes de este orga ni smo. 

b] Racionalización de la adq ui sic ió n de 
tecno logías extran je ras 

En la fase de negociació n de las cond ic io nes de compra de 
tecnolog ía, ade más de la función que actualme nte cumple el 
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Registro Nacional de Transferencia de Tecnología, se debe 
pro mover la desagregación de la tecnolog ía extranj era, con el 
fin de limi tar en lo posib le la compra en e l exterior de 
elementos disponibl es o de desarrollo factib le en el país. La 
desagregación del paquete tecnológico es, además, una d'e las 
fuentes potenciales más importantes de demanda tecnológica 
in terna y estab lece una relación básica entre las poi íticas de 
adquisic ión, as imilación y generació n tecno lógicas. 

Una ruta viab le para me jorar las co nd icio nes de contrata­
ción de tecnología del exterior que debe exp lorarse es la 
compra central izada y subli cenciamiento a todos los usuarios. 

e ] Desarro ll o de la capacidad de asimilación tecno lógica 

El escaso desarro ll o de la capacidad tecnológica del sistema 
productivo nac io nal, q ue ha propiciado un mu y bajo nivel de 
as imil ac ión de la tecno logía importada, se refleja en los 
largos períodos de co ntratac ión de servic ios técn icos extran­
jeros asociados a la compra de tecnología y en el hecho de 
que usualmente se recurre al exterior para la solución de 
problemas, inclusive de escasa complejidad técn ica. 

La Ley del Registro Nacional de Transferencia de Tecno­
logía, a l f ij ar un 1 ími te temporal a la vigencia de los 
contratos, actúa como un incentivo para que las empresas 
ace lere n el proceso de asim il ación tecno lógica; sin embargo, 
como esto no basta, habrá que adoptar una poi ítica activa de 
as imil ación tecno lógica, que debe iniciarse en la selección y 
compra y prolongarse d urante la operación de la tecnología 
importada. Para esto es vital la participación de la ingeniería 
y la investigac ión tecno lógica nac ionales en todas las fases de 
los proyectos. Como parte del esfuerzo tecnológico nacional, 
se fomentará el desarrollo de la capacidad de asimil ación de 
la tecnología importada al nivel de empresa. 

d] Desarrollo de la capac idad nac io na l de adaptación 
y generación de tecno logía 

Lograr u na elevada capacidad de adaptac ió n tecnológi ca 
constituye un eleme nto fund ame ntal en cualquier estrategia 
de desarro ll o tec nológico propio. El Estado debe promover la 
adaptació n de tecno logía al tama íi o del mercado; a la 
dotación y características de los recu rsos naturales y huma­
nos de l país, y a la preservación del ambiente. 

En vista de que e l desarro ll o de la capaciaad de adaptac1on 
y generación de tecnología compete tanto a las instituciones 
de invest igación como a l propio secto r productivo, será necesa­
rio, para impul sar tal desarro ll o: fo rtalece r los institutos de in­
vestigación tecno lógica, propiciar su vinculación con e l sistema 
productivo, y desarro llar la capac idad de ge neración tecno ló­
gica en las empresas. 

Las áreas priorita ri as para el desarrol lo de tecnolog ías 
nac io nales son: a) aq uell as en las que no ex istan tecnolog ías 
adecuadas en el mundo para el óptimo aprovechamiento de 
los recursos del país; b) aquell as en las que ex ista una 
capacidad tecnológica interna que permita sustituir la tecno­
logía extranjera, alivi ar la presión sobre la balanza de pago s y. 
afianzar la autonomía nacional, y e) las ramas de act ividad 
qu e por d iversas razones no deban depender de proveedores 
extern os de tecno log ía. O 


